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Vivienda en Madrid y Barcelona: el
gasto que puede romper una
admisión aunque la matrícula esté
pagada
La vivienda no es un detalle logístico. Es el segundo contrato emocional de una migración educativa.
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La vivienda no es un detalle logístico. Es el segundo contrato emocional de una migración educativa.

El primero es con la universidad. El segundo es con la ciudad. Y si ese segundo contrato sale mal, todo lo demás empieza a
temblar: sueño, puntualidad, alimentación, concentración, seguridad, presupuesto familiar, trámites y hasta el ánimo para
seguir estudiando.

Para LATAM, hablar de alojamiento en Madrid o Barcelona no es hablar de “buscar cuarto”. Es hablar de due diligence
financiero.

Soy Rosana Perdigón, Chief Financial Controller de la Université Saejee Paris, y quiero que lo mires con frialdad útil: una
familia puede calcular muy bien la matrícula y aun así fracasar en el coste total si subestima vivienda, depósito, fianza,
suministros, transporte y primeros meses de instalación.

La casa donde duermes puede decidir la calidad del semestre.

El mercado no espera al estudiante lento
Madrid y Barcelona son dos mercados competitivos.

En Madrid, las referencias de 2026 para estudiantes en piso compartido se mueven con frecuencia alrededor de 900 a 1.300 euros
mensuales de coste total, con habitaciones que pueden rondar 500 a 700 euros y estudios más altos. En Barcelona, las
habitaciones en piso compartido pueden moverse aproximadamente entre 400 y 750 euros según barrio, temporada y plataforma,
con presión alta antes de los inicios académicos.

No tomes estas cifras como promesa cerrada. Tómalas como advertencia: el alquiler es variable, rápido y sensible a ubicación.

Buscar desde el país de origen con 3 a 6 meses de anticipación puede marcar la diferencia. En las semanas previas al inicio del
semestre, la competencia sube y la ansiedad empuja a cometer errores.
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El presupuesto real no cabe en el alquiler
La vivienda debe entrar en el plan financiero antes de pagar vuelos.

Concepto Qué debes presupuestar Por qué importa

Habitación o piso Renta mensual según ciudad y barrio Es el gasto fijo más pesado

Depósito o fianza Uno o varios meses según contrato Puede duplicar o triplicar el primer desembolso

Suministros Luz, agua, gas, internet, comunidad A veces incluidos, a veces no

Transporte Abono joven o mensual según edad y ciudad Permite vivir más lejos sin perder campus

Alimentación inicial Compra, utensilios, productos básicos El primer mes siempre cuesta más

Documentos Contrato, empadronamiento, copias, trámites Afecta residencia y vida administrativa

Contingencia Cambio de alojamiento o retrasos Evita pedir dinero de emergencia a mitad de mes

Madrid: elegir metro antes que postal
En Madrid, el transporte puede ser tu mejor aliado financiero.

Si eres menor de 26 años, el abono joven mantiene en 2026 una tarifa muy competitiva para moverse por la región. Eso permite
pensar vivienda con inteligencia: quizá no necesitas vivir al lado del campus si puedes llegar bien, seguro y a tiempo.

Barrios estudiantiles o conectados pueden cambiar el gasto mensual. Vivir en una zona famosa puede inflar el precio sin mejorar tu
rendimiento. Vivir en una zona conectada puede liberar dinero para comida, materiales, trámites, salud y margen familiar.

El criterio no es “qué barrio suena mejor”. El criterio es: cuánto cuesta, cuánto tardas, qué tan seguro es volver, qué contrato te dan
y si puedes empadronarte cuando lo necesites.

Barcelona: competir sin desesperarte
Barcelona exige velocidad, pero no desesperación.

Las habitaciones bien ubicadas pueden recibir muchas respuestas en poco tiempo. Por eso conviene preparar una carpeta digital:
identificación, carta de admisión o matrícula, prueba de medios, presentación breve, referencias si existen y disponibilidad para
visitar o hacer videollamada.

Pero responder rápido no significa pagar ciego.

La presión turística, los alquileres temporales y la alta demanda hacen que aparezcan ofertas sospechosas: fotos perfectas, precios
demasiado bajos, propietarios que piden transferencia urgente, contratos ambiguos, habitaciones que no permiten
empadronamiento o anuncios que desaparecen al pedir documentación.

La urgencia es comprensible. La imprudencia es cara.
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Lo que debes recordar antes de enviar dinero
Una habitación barata sin contrato puede salir carísima. Si no puedes probar dónde vives, el problema aparece después.

La distancia se mide en tiempo, no en kilómetros. Un barrio lejos con metro directo puede ser mejor que uno cercano mal
conectado.

El primer mes cuesta más que los demás. Depósito, utensilios, transporte, comida y trámites elevan el desembolso inicial.

El empadronamiento debe preguntarse antes. No después de firmar, cuando ya estás atrapado.

El alojamiento temporal no siempre resuelve lo jurídico. Puede servir para llegar, pero debes saber si permite registro y
continuidad.

La vivienda como riesgo migratorio indirecto
La vivienda no concede visa, pero puede afectar tu vida administrativa.

En España, empadronarse acredita dónde resides y puede ser necesario para trámites posteriores. En Barcelona, el propio
Ayuntamiento explica que una persona debe empadronarse en la dirección donde vive y que puede acreditar domicilio con contrato,
escritura, autorización de titular o procedimientos de comprobación en casos especiales. En Madrid, el padrón también se vincula a
la residencia habitual y a documentos de vivienda.

Por eso, cuando el estudiante alquila una habitación sin claridad, no solo compra incomodidad. Compra riesgo documental.

Para un estudiante internacional, la pregunta “¿puedo empadronarme?” no es capricho. Es parte de la due diligence.

Preguntas que debes hacer al buscar alojamiento
¿Cuándo debo empezar?

Idealmente entre 3 y 6 meses antes, o al menos tan pronto tengas claridad de sede y fecha.

¿Puedo pagar una reserva desde LATAM?

Solo con verificación sólida, contrato claro, identidad del arrendador y plataforma confiable. La prisa no justifica enviar dinero a
ciegas.

¿Qué es mejor: habitación, residencia o piso privado?

Depende de presupuesto, edad, privacidad, distancia y necesidad de servicios incluidos. La habitación suele ser más accesible; el
piso privado da independencia pero sube mucho el coste.

¿Debo vivir cerca del campus?

No necesariamente. Debes vivir conectado, seguro y dentro de presupuesto.

¿Qué pasa si mi contrato no permite empadronamiento?

Puede generarte problemas administrativos. Debes consultarlo antes de comprometerte.
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Antes de firmar tu vivienda
Confirma sede y fecha de inicio antes de buscar barrio definitivo.

Calcula renta, depósito, suministros, transporte y comida inicial.

Pide contrato por escrito y revisa duración, fianza y gastos incluidos.

Pregunta explícitamente por empadronamiento.

No transfieras dinero sin verificar identidad, inmueble y condiciones.

Desconfía de precios demasiado bajos para zonas muy demandadas.

Prepara carpeta digital para responder rápido a arrendadores.

Considera barrios conectados, no solo centrales.

Guarda comprobantes de pago y comunicaciones.

La casa que permite estudiar
La mejor vivienda para un estudiante internacional no es necesariamente la más bonita. Es la que le permite dormir, estudiar, llegar
a tiempo, pagar sin asfixia, cocinar, empadronarse si lo necesita y sostener su rutina.

Eso puede sonar menos glamuroso que una foto desde un balcón en el centro. Pero el semestre se gana en cosas simples: una
mesa, una cama, internet, silencio razonable, transporte, contrato y tranquilidad.

En SAEJEE queremos que la familia LATAM mire la vivienda como parte del plan académico. Porque cuando el lugar donde
duermes está resuelto, la mente puede ocuparse de lo que vino a hacer: estudiar, integrarse y construir futuro.

Tres escenarios de presupuesto que conviene discutir en casa
Antes de viajar, la familia debería hacer tres presupuestos.

El primero es optimista: habitación razonable, transporte joven, comida en casa, pocos gastos iniciales. El segundo es realista:
depósito, suministros, compra de instalación, transporte, trámites y algún imprevisto. El tercero es defensivo: alojamiento temporal,
retraso de contrato, fianza más alta, cambio de barrio o un mes extra antes de estabilizarse.

Si la familia solo puede sostener el escenario optimista, el plan está débil. Si puede sostener el realista y sobrevivir al defensivo, el
estudiante aterriza con más calma.

La tranquilidad no se compra solo pagando matrícula. Se compra dejando margen.

La fianza no es un detalle menor
En LATAM, muchas familias calculan renta mensual y olvidan el desembolso inicial.

En España, al entrar a una vivienda pueden aparecer fianza, depósito adicional, honorarios de gestión cuando correspondan, primer
mes, suministros y compra de elementos básicos. Aunque cada contrato sea distinto, el estudiante debe llegar sabiendo que el
primer pago puede ser mucho más alto que la renta mensual.

Este punto explica por qué una habitación aparentemente asequible puede tensionar el flujo de caja. Si cuesta 650 euros, pero
exige fianza, mes corriente y compras iniciales, la salida de dinero puede superar con facilidad el doble de esa cifra.

El error no está en pagar. Está en no anticiparlo.
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Cómo decidir entre residencia, habitación y piso
La residencia puede ofrecer simplicidad: servicios incluidos, ambiente estudiantil, menos negociación con particulares. Pero suele
costar más y puede no estar disponible.

La habitación en piso compartido suele ser la ruta más común por precio. Exige tolerancia a convivencia, reglas, limpieza, ruido y
negociación doméstica.

El piso privado da independencia, pero eleva renta, suministros, garantías y riesgo financiero. Para muchos estudiantes recién
llegados, puede ser una meta posterior, no el primer paso.

La vivienda correcta depende de personalidad, presupuesto y fase de llegada. Un estudiante tímido quizá necesita comunidad. Uno
muy independiente quizá necesita silencio. Uno con caja ajustada necesita priorizar coste y transporte. No hay respuesta única; hay
decisión responsable.

El coste oculto de vivir mal
Vivir mal también cuesta.

Cuesta sueño, concentración, puntualidad, alimentación, ánimo, relaciones y rendimiento. Una vivienda barata pero conflictiva
puede salir cara si obliga a mudanza en mitad del semestre. Una habitación sin mesa puede destruir horas de estudio. Un piso sin
contrato puede complicar trámites. Una zona mal conectada puede consumir dos horas diarias que deberían ser de lectura o
descanso.

Por eso, la vivienda no debe elegirse solo por precio. Debe elegirse por capacidad de sostener la vida académica.

---

Firmado por:

Dña. Rosana Perdigón

Chef du Contrôle Économique

Chief Financial Controller

controller@universite-saejee-paris.fr

6 / 6


